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INTRODUCCIÓN
El relato del martirio de las 16 mártires carmelitas de Compiègne es hermoso, porque las 16 religiosas del convento, incluyendo una novicia y dos torneras o sirvientas exteriores, dieron un ejemplo heroico para la posteridad.
Cuando llegó la Revolución francesa con toda la secuela de muertes y persecuciones, las religiosas fueron expulsadas de sus conventos, vieron sus bienes confiscados y ellas amenazadas de muerte. En esos momentos, la Priora, por inspiración divina, invitó a todas a ofrecer su vida al Señor por la paz de Francia y de la Iglesia. Por su parte, los sacerdotes y religiosos fueron obligados a hacer un juramento de fidelidad a la nueva Constitución civil del clero, en la que no aparecía Dios por ninguna parte y en la que se los consideraba como funcionarios al servicio del Estado. Los que no quisieron firmar quedaron privados de la pensión estatal y debían ser encarcelados o expulsados del país.
Algunos firmaron por miedo o por creer que no era algo malo, pero muchos otros se negaron a hacer el juramento y tuvieron que  huir, amenazados de muerte. Nuestras religiosas de Compiègne hicieron el juramento pensando hacer algo sin consecuencias negativas. Pero, al darse cuenta de haber sido engañadas por el alcalde, ya que al juramentar debían aceptar muchas disposiciones contra las normas de la Iglesia, se retractaron del juramento y exigieron que constara en Acta.
Su condena a muerte fue declarada por ser fanáticas, es decir, por creer en las fantasías y supersticiones de la religión. De esta manera, les decían claramente que morían por su fe en Cristo. Y ellas dieron con gusto su sangre por amor a Jesús y dieron un testimonio de fe, que sorprendió a todos los presentes, que nunca habían visto un espectáculo semejante: Ir alegres, cantando al patíbulo, ante el silencio sobrecogedor de todos. 

CAPÍTULO  PRIMERO
AMBIENTE  SOCIAL
LA  REVOLUCIÓN  FRANCESA

El martirio de las carmelitas de Compiègne se encuadra dentro del marco de la Revolución francesa. Se considera el 14 de julio de 1789 el comienzo de esta gran Revolución. Ese es el día de la fiesta nacional de Francia en la actualidad, porque ese día fue la toma de la Bastilla con la que la gente del pueblo quería cambiar las cosas y luchaba contra los privilegios de la monarquía, los nobles y el clero. En nombre de la libertad y de los derechos del hombre, instauraron un sistema político, rechazando el culto tradicional católico por el culto al Ser Supremo y a la diosa Razón, suprimiendo la monarquía, instaurando la República y quitando privilegios a los nobles.

El gobierno estaba formado en un primer momento por la Asamblea Constituyente y quisieron imponer sus ideas, no por la fuerza de la libertad, de la que tanto hablaban, sino por la fuerza de las armas y de la guillotina. Lo cierto es que fueron miles los sacerdotes y religiosas encarcelados y muchos murieron en la guillotina o en las cárceles por los malos tratos. Miles y miles de sacerdotes tuvieron que huir al extranjero, sobre todo los refractarios, que no quisieron hacer el juramento de fidelidad, por el que se sometían al Estado, desligándose de la Santa Sede, como simples funcionarios estatales.


El 28 de octubre de 1789, en nombre de la libertad, la Asamblea Constituyente suspendió en el país la emisión de votos religiosos en todos los conventos. El 2 de noviembre se confiscaron todos los bienes de la Iglesia y pasaron a ser propiedad del Estado. En nombre de la libertad, secularizaron a todos los religiosos, porque decían: Los derechos del hombre y la vida monástica son incompatibles.

El 13 de noviembre prohibieron la entrada de nuevos miembros en las Órdenes religiosas y se suprimieron las Órdenes religiosas contemplativas (no las Órdenes hospitalarias ni las de enseñanza). Según los revolucionarios, las leyes de libertad querían garantizar los derechos de las pobres víctimas de los conventos y dejarlas libres; más que cerrar, querían abrir los conventos para que salieran de él los que supuestamente estaban privados de su libertad en ellos. 


En todas partes de Francia se presentaban las autoridades municipales en los conventos para hacer el inventario de sus bienes y preguntar a sus miembros, si querían salir o quedarse. En el convento de Compiègne, el 5 de agosto de 1790 preguntaron a cada religiosa si quería salir libre y todas ellas, como todas las religiosas de todos los monasterios de Francia, respondieron que no querían marcharse, porque eran felices viviendo con Dios y para Dios; algo que los revolucionarios, sin fe y sin Dios, no podían entender. Creían que ser felices era simplemente estar libres de cualquier norma para poder hacer lo que a uno le gusta, evitando lo que le disgusta humana y naturalmente.
Los sacerdotes debían jurar fidelidad a la Constitución civil del clero, publicada el 2 de julio de 1790; y los religiosos y religiosas debían hacer el juramento llamado de libertad e igualdad. El Papa Pío VI condenó la Constitución civil del clero en marzo de 1791 y exigió la retractación.
Todo esto creó una división en el clero, ya que habían creado obispos y párrocos elegidos por la Asamblea provincial, es decir, había ya un clero constitucional elegido por Asambleas civiles, sin contar con la Santa Sede. Y esto hacía que en algunas diócesis hubiera dos obispos, uno que había rechazado el juramento, fiel a la Santa Sede, y otro elegido según la Constitución por Asambleas populares. Los que no juraban, se llamaron refractarios, porque rechazaban la Constitución civil del clero.

Las cosas empezaron a complicarse cuando el 21 de junio de 1792 el rey huyó a Varennes. El 10 de agosto de 1792 cayó la monarquía y Francia se constituyó en República. La Asamblea Constituyente empezó a publicar decretos contra la Iglesia. Suprimieron la Sorbona, famoso colegio teológico de la universidad de París, y prohibieron el hábito a todas las Congregaciones religiosas.


El 30 de agosto de 1892 hubo arrestos masivos en París. Más de 3.000 personas fueron encarceladas en la capital. En septiembre comenzaron las masacres. En el convento de los padres carmelitas asesinaron entre 1.090 y 1.395 sacerdotes y religiosos.

El 10 de noviembre de 1793 los revolucionarios consagraron la catedral de Notre Dame a la diosa Razón. Se transportó desde la Opera un escenario y lo colocaron delante del altar. Su pieza central era una montaña en cuyo pico se alzaba una estatua de la Filosofía. Por el nuevo templo desfiló una joven actriz, Mademoiselle Aubry, vestida con una larga túnica blanca y un manto azul y armada con la lanza de la Ciencia. Estaba acompañada de un coro de bailarinas, vestidas de blanco, y quemaron incienso ante el altar. La multitud cantó: “Tú, santa libertad, ven a vivir en el templo y sé la diosa de los franceses”. Esta profanación despertó tal entusiasmo que, casi inmediatamente, dos mil trescientas cuarenta y cinco iglesias fueron transformadas en templos de la Razón 
.
Los revolucionarios, que rechazaban a Dios, crearon el calendario republicano, habiendo anulado el calendario gregoriano, que regía hasta entonces. En vez de la fe católica instauraron el culto del Estado al Ser Supremo y a la diosa Razón, que fue inaugurado el 8 de junio de 1794, organizando en toda Francia cortejos y haciendo una especie de oraciones como: Tú, Ser Supremo, nos has dado la libertad, recibe nuestras acciones de gracias y el pobre testimonio de nuestro reconocimiento.
CONSECUENCIAS
Los ateos, agnósticos o racionalistas de la Revolución francesa, que se proclamaban los defensores de la libertad y de los derechos humanos, destruyeron por puro vandalismo tesoros culturales y artísticos de muchas bibliotecas eclesiásticas y los monasterios de Cluny, Longchamp, la abadía de Lys, los conventos de Saint Germain-des-Prés, Montmartre, Marmoutiers, la catedral de Macon, la de Boulogne-sur-Mer, la Sainte Chapelle de Arras, el castillo de los templarios de Montmorency, los claustros de Conques y otras innumerables obras de arte y de cultura antigua.


En 1794 los revolucionarios franceses mataron a Antoine Laurent Lavoisier, uno de los principales protagonistas de la revolución científica, que condujo a la consolidación de la química, por lo que se le considera como el padre de la química moderna. Cuando el jefe del tribunal revolucionario pronunció la sentencia para ser guillotinado, dijo: La República no necesita sabios. Los revolucionarios de la libertad mataron sin piedad a Lavoisier, Duhem y a otros científicos por no tener sus mismas ideas.

Aquellos, que derrocaron a Dios y colocaron en su lugar a la diosa Razón y tanto hablaban de los derechos del hombre, cometieron el más grande genocidio de la historia moderna en 1793 en la región de la Vendée. El historiador Secher habla de genocidio de todo un pueblo en un territorio de 10.000 kilómetros cuadrados, donde masacraron unas 120.000 personas. Incluso, destruyeron sistemáticamente casas, cultivos y ganado para matar de hambre a los supervivientes. El general jacobino Westermann, que fue quien venció a los rebeldes, que no aceptaban las nuevas ideas, escribió al gobierno de París: “La Vendée ya no existe, ha muerto bajo nuestra libre espada con sus mujeres y niños. Acabo de enterrar a un pueblo entero en las ciénagas y los bosques de Savenay. Ejecutando sus órdenes, he aplastado a los niños bajo los cascos de los caballos y masacrado a las mujeres que así no parirán más bandoleros. No tengo que lamentar ningún prisionero. Los he exterminado a todos” 
.

Y la deshumanización de estos revolucionarios llegó hasta tal punto que, con las pieles curtidas de los vencidos, hicieron botas para los oficiales. Y hervían los cadáveres para extraer grasa y jabón. Algo superado sólo por las cámaras de gas de los nazis.

En 1789, la Asamblea nacional francesa había reconocido que los hombres nacen y permanecen libres e iguales en derechos. Pero eran derechos sin ninguna referencia a Dios, sólo porque así lo querían ellos y lo proclamaban. Por eso, podían dar leyes en contra de Dios y de los derechos de los creyentes. Porque los derechos humanos, según ellos, sólo se fundamentaban en la pura razón, que puede opinar de diferentes maneras, según convenga.

Por otra parte, consideraban que el poder procede del pueblo. Por tanto, cualquier autoridad que no venga del voto popular, no tiene validez. Con esto estaban declarando la guerra abierta a la Iglesia, pues el Papa no es elegido por voto popular, la Iglesia no es una sociedad democrática, sino jerárquica. De ahí que en 1790, en la Constitución civil del clero, se daban normas para que las elecciones de obispos o párrocos fueran hechas por voto popular, incluso de no católicos y ateos. De la misma manera, habría que votar para definir un dogma de fe. Como si todo lo legal fuera bueno, como si todo lo que se vota por mayoría de votos fuera automáticamente bueno o como si las autoridades fueran automáticamente buenas, por haber sido elegidas por mayoría.

Según algunos historiadores como Donald Greer, en el período del Terror fueron encarcelados unos 500.000. Otros dicen que tal vez fueron sólo 300.000. En cuanto a los asesinatos, según Greer fueron entre 35.000 y 40.000 sin juicio previo. Otros dicen que fueron solamente 17.000. De las sentencias de muerte, el 78% fue por motivos de rebeldía y traición; el 8.5% fueron de nobles y el 6.5% del clero.
EL  CARMELO  EN  FRANCIA
En 1789, al tiempo de la Revolución, había en Francia 74 monasterios con más de 1.700 carmelitas, con un promedio de 23 religiosas por Comunidad.
Los Carmelos más numerosos eran el de París con 42 religiosas, Lyon con 37, Pontoise con 33, Dijon con 31 y Auch y Chartres con 30. En todos los conventos de carmelitas descalzas se guardaba la observancia con fidelidad. Algunos monasterios habían estado afectados por el jansenismo, pero eso ya era cosa del pasado.

Cuando llegó la orden de expulsión de sus conventos, en casi todos los casos las religiosas se refugiaron en casas de amigos fieles, de bienhechores de la Comunidad o en sus propias familias. Para no exponer a represalias a las personas que las hospedaban, solían cambiar de domicilio. Este tipo de organización comunitaria por grupos en casas particulares fue semejante al adoptado también por otras Congregaciones religiosas.

 Varias Comunidades enteras fueron encarceladas (Abbeville, Beaune, Bourges, Chalon, Compiègne, Montauban, Narbona, Tours). En Chalon y Morlaix fueron detenidas en su propio monasterio, convertido en prisión.
La caída de Robespierre el 27 de julio de 1794 salvó de la guillotina a toda la Comunidad de Bourges y a varias hermanas de los conventos de Carpentras, Chartres y Tours. Algunos monasterios se transfirieron al extranjero, a Bélgica, Holanda, Austria, España, etc.

Sin embargo, en Francia muchas religiosas  murieron, porque no pudieron soportar los malos tratos y las privaciones de la prisión, debido a su edad, enfermedades, etc.

 
Los hombres del Directorio (del 27 de octubre de 1795 al 10 de noviembre de 1799) dieron pruebas de cierta tolerancia hacia la religión católica. Muchos sacerdotes refractarios volvieron del exilio y se restableció el culto. Poco a poco se fueron restableciendo algunos conventos de religiosas carmelitas. La Madre Teresa Camila del Niño Jesús (1763-1854), de ilustre familia, pudo recibir los bienes confiscados a su familia y todo su dinero lo dedicó al servicio de la Orden y de la Iglesia. Restauró los monasterios de París, Bourges, Compiègne, Pontoise y Trevoux. Murió a los 91 años llena de méritos y de virtudes.

Otra gran religiosa carmelita descalza fue la madre Genoveva Flor de Santa Teresa (1756-1848), que pudo tomar posesión de su convento de Montauban y trabajó en la restauración de Lectoure y Auch, enviando religiosas a restaurar las fundaciones de Pamiers, Agen, Limoges y Toulouse; y a fundar los monasterios de Rodez, Figeac y Saint-Flour, Cahori y Carcasona.
Hasta 1814 las autoridades hacían vista gorda con tal que no hicieran algo contra el orden público. En 1804 ya estaban reconstituidas 25 Comunidades de los 74 conventos existentes antes de la Revolución, aunque oficialmente no existían, ya que no había reconocimiento legal. Como el gobierno de Napoleón dio exenciones para algunas Congregaciones de caridad o de enseñanza, algunas Comunidades de carmelitas dieron clases, dedicándose a la educación de niños pobres.
En resumen, en 1845 habían desaparecido 23 de los antiguos monasterios, pero habían sido fundados otros 23 en otros lugares. El futuro de las carmelitas descalzas de Francia ya estaba asegurado. En 1901 hubo de nuevo expulsiones de sus monasterios, habiendo en ese momento 132 conventos, unos 58 más que antes de la Revolución. Pero en 1930, después de las expulsiones anteriores, había de nuevo 135 Carmelos. En la actualidad hay unos 75 conventos de carmelitas descalzas con alrededor de 1.090 religiosas en Francia.
CARMELO  DE  COMPIÈGNE

Este Carmelo fue fundado en 1641 por la señora Louvancourt y las carmelitas de Amiens. La señora Louvancourt destinó 20.000 libras para la fundación de un nuevo monasterio. Las primeras fundadoras fueron dos del Carmelo de París y seis del Carmelo de Amiens. Las Crónicas del convento hacen hincapié en que reinaba el silencio, la observancia regular y la pobreza, a pesar de la cercanía con la Corte real, que pasaba varios meses del año en el lugar. Por eso, eran visitadas por Ana de Austria, el rey Luis XIV y, más tarde, por la reina María Leczinska, que fue muy amiga de la Priora.
En 1774 fueron también visitadas por el rey Luis XVI y su esposa María Antonieta. En el juicio que
 les hicieron a las religiosas en 1794, una de las acusaciones fue precisamente el querer restablecer la autoridad de los reyes y tener afecto por ellos, considerados por los revolucionarios como enemigos del pueblo.

Al estallar la Revolución francesa en 1789, en el Carmelo de Compiègne había 15 religiosas coristas, una novicia, tres conversas, o hermanas de velo blanco, y dos torneras seglares (sirvientas exteriores). De todas ellas, cinco no murieron mártires. Dos de ellas murieron antes del martirio comunitario. Otras tres, que no murieron mártires, no se encontraban en Compiègne en el momento en que fueron arrestadas. Sor Estanislao de la providencia Legros y sor Teresa de Jesús Jourdain estaban en casa del hermano de sor Estanislao, que estaba triste por la muerte de su esposa. También se libró sor María de la Encarnación por estar en París, arreglando unos asuntos de la familia.

Veamos cuales fueron las mártires: 15 vírgenes y una viuda; 13 profesas y 3 no profesas; 11 coristas, 3 conversas y dos hermanas torneras externas.

CAPÍTULO  SEGUNDO
COMUNIDAD  MÁRTIR
RELIGIOSAS  MÁRTIRES  DE  COMPIÈGNE
1. Madre Teresa de San Agustín.- Era la Priora. Su nombre de seglar era Claudia Lidoine, nacida en 1752. Entró de carmelita a sus 21 años. Tomó el nombre de la Priora de la Casa de San Denis, Madre Teresa de San Agustín, que era hija del rey Luis XV y fue quien le pidió a la delfina María Antonieta que pagase su dote para entrar en el Carmelo. Tenía muchas cualidades humanas y sobrenaturales. Fue elegida Priora a sus 37 años. Dios la había preparado para enfrentar las difíciles circunstancias por las que atravesó la Comunidad en los momentos de la expulsión de su convento y en su arresto y martirio.

2. Sor San Luis.- Era la subpriora. Su nombre de seglar era Ana Antonieta Brideau, nacida en 1750. Entró al convento a los 19 años. Era por naturaleza dulce, modesta y silenciosa. Amaba mucho rezar el Oficio divino, que es el rezo oficial de la Iglesia para alabar a Dios.

3. Sor de Jesús Crucificado.- 
Era la más anciana de la comunidad, en la que ejerció por muchos años el oficio de sacristana. Se llamaba María Antonieta Piedcourt y había nacido en 1715. Entró al monasterio a los 19 años. En los últimos momentos, mirando a los verdugos, dijo: Pobres ciegos, no saben lo que hacen. ¡Cómo no los vamos a amar si nos abren las puertas del cielo!

4. Sor Carlota de la Resurrección.- Se llamaba Ana María Magdalena Francisca Teresa Thouret. Había nacido en 1715. Tenía un temperamento vivo y alegre y le gustaba bailar. Entró a los 21 años y ejerció varios oficios: subpriora, ecónoma, primera tornera, sacristana y especialmente el de enfermera para el que tenía un carisma especial. Tenía 79 años al momento de su muerte y fue muy valiente para ir al cadalso sola a pesar de necesitar un bastón para caminar.
5. Sor Eufrasia de la Inmaculada Concepción.- Se llamaba María Catalina Brard; nacida en 1736. Entró a los 20 años. Era de temperamento serio, pero a la vez el alma de las recreaciones. La reina María Leczinska la llamaba su afabilísima monja filósofa. Ella reconocía que a veces la dominaba el orgullo y, al final, supo humillarse y pedir perdón. El Señor la preparó para el sacrificio supremo del martirio, que ella aceptó de las manos de Dios con humildad.

6. Madre Enriqueta de Jesús.- Se llamaba María Francisca de Croissy. Había nacido en 1745 y entró al Carmelo a los 17 años. Se hizo querer mucho de las demás por sus virtudes y sus dotes naturales. Fue nombrada Priora con 34 años y reelegida hasta 1786, quedando entonces como maestra de novicias. Quería ser la primera en sufrir el martirio. Era un alma de Dios. Toda su vida fue una entrega total y una preparación para su muerte.
7. Sor Teresa del Corazón de María.- Su nombre era María Ana Hanisset y había nacido en 1740. Entró al monasterio a sus 21 años. Era la primera tornera interna y estaba dotada de una gran sabiduría, prudencia y discernimiento.
8. Sor Teresa de San Ignacio.- María Luisa Treselle nació en 1753. La llamaban el tesoro escondido, debido a su profunda vida mística, hecha de soledad y silencio. Durante los dos años que permaneció exclaustrada con todas las de su Comunidad (de 1792 a 1794) estaba siempre tranquila, confiando en Dios y en continua oración y unión con su amado Jesús.
9. Sor Julia Luisa de Jesús.- Rosa Crétien nació en 1741. A los 18 años se casó con un primo carnal, del que quedó viuda después de cinco o seis años de matrimonio. Pudo superar su estado de tristeza al quedarse viuda, con ayuda de su tío sacerdote De Vaux. Al principio de su vida en el Carmelo no estaba muy feliz, pero a partir del día de sus votos, su vida cambió y Dios le concedió la alegría y la serenidad, que hacía tiempo habían desaparecido de su vida.
10.  Sor María Enriqueta de la providencia.- María Antonieta Pellerat, nació en 1760. Tuvo un hermano sacerdote y tres de sus hermanas entraron en la Congregación de la Damas de la Caridad de Nevers, donde ella también ingresó a los 15 ó 16 años. Su hermosura nada común le hacía correr muchos peligros, por lo que a los 25 años pidió ser admitida en el Carmelo de Compiègne, donde desempeñó el oficio de enfermera.
11.  La novicia sor Constancia.- María Juana Meunier nació en 1766 y entró al convento a los 23 años. Tenía que hacer sus votos a finales de 1789, cuando un decreto de la Asamblea Constituyente prohibió a partir de entonces los votos religiosos. Su familia quiso que regresara a su casa y envió a los oficiales de la justicia para llevársela, pero ella respondió: Yo estoy aquí con consentimiento de mis padres. Sólo la muerte podrá separarme de la compañía de mis Madres y hermanas. Sobre ella escribía la Priora a una antigua postulante: Sor Constancia sigue aquí de novicia. No le han faltado pruebas de parte de su familia. Actualmente no quieren que les escriba, ni oír hablar de ella. Por lo demás ella se siente muy feliz de que ahora la dejen tranquila aquí.
Las hermanas conversas que también murieron mártires fueron.

12.  Sor María del Espíritu Santo.- Antonia Roussel, nacida en 1742. Entró al Carmelo a los 31 años. Era naturalmente muy enérgica y activa, pero con muchas dolencias. Entregó su vida a los 52 años.

13.  Sor Santa Marta.- María Dufour. Nació en 1742 y entró al monasterio a los 31 años. Ella era siempre la alegría y el consuelo de todas y edificaba a todas con su conducta. Murió con 53 años.

14.  Sor San Francisco Javier.- Isabel Julita Vézotal. Nació en 1764 y llevaba dos años en el Carmelo, cuando sufrió el martirio. Según declaran los que la conocieron, era una mujer llena de entusiasmo y de bondad. Sufrió el martirio a los 30 años.
Las dos torneras

15.  Luisa Catalina Soiron, nacida en 1742, y su hermana Teresa Soiron, nacida en 1748, se encargaban del servicio externo de la Comunidad como torneras o sirvientas externas desde 1772. No eran propiamente religiosas, sino seglares y no llevaban hábito. Pero no quisieron sustraerse al martirio y siguieron en todo a sus queridas religiosas de la Comunidad.
Vista la Comunidad en su conjunto, las hermanas provienen de distintos lugares de Francia. La mayor parte tienen entre 40 y 50 años. Tres tienen más de 70 y otras tres menos de 30. Sus padres: un agente de bolsa, un zapatero, un tornero, un campesino, un empleado, un consejero del rey y otros de término medio económico. Podemos decir que no era una Comunidad de letradas ni de analfabetas, ni de ricas ni de pobres. Era un conjunto de personas normales, representantes de todo el ambiente social, que estaban unidas por un mismo ideal: el amor a Jesucristo y la vida religiosa en Comunidad.
ESPÍRITU  MARTIRIAL
El martirio de las 16 carmelitas guillotinadas por el comité revolucionario se enmarca dentro del camino heroico de la vocación carmelitana. Une a las mártires de Compiègne con los hermanos que fueron masacrados por los musulmanes 500 años antes en el Monte Carmelo, mientras ellos cantaban la Salve Regina.
San Juan de la Cruz y la venerable Madre Ana de Jesús ordenaron que se hicieran en sus conventos representaciones de martirios. Jesús le dijo a la beata Ana de San Bartolomé: La oliva y la uva deben pasar por la prensa del martirio para producir licor. Todos mis amigos van por este camino. Yo quiero que tú hagas lo mismo 
.

En la vida de santa Teresa, escrita por ella misma, refiere cómo a los siete años quiso irse con su hermano Rodrigo a tierras de moros para sufrir el martirio y de esa manera conseguir el cielo fácil y rápidamente 
.

Una vez, estaba rezando la santa ante el Santísimo Sacramento y se le apareció un santo: Tenía en las manos un libro grande, abrióle y díjome que leyese unas letras que eran grandes y muy legibles y decían así: “En los tiempos venideros florecerá esta Orden y habrá  muchos mártires 
.

Santa Teresa refiere: El padre Mariano de san Benito me dijo un día que, estando en arrobamiento, vio muchos frailes y monjas muertos: unos descabezados, otros cortadas las piernas y los brazos como que los martirizaban, que esto se da a entender en esta visión... Rogad a Dios, hermanas, y que en nuestros tiempos merezcamos ver tan gran bien y ser nosotras de ellas 
. Este deseo de la santa se cumplió en Compiègne y en otras épocas de persecución en distintos países. 

Santa Teresa del Niño Jesús tenía muchos deseos de morir mártir. En 1894, con ocasión del centenario del martirio de las carmelitas de Compiègne, en el convento de Lisieux colaboraron con la fiesta que se preparaba en Compiègne y santa Teresa del Niño Jesús estaba tan inundada de alegría que decía: Qué suerte, si pudiéramos nosotras tener la misma gracia 
.


Santa Teresa de Jesús escribió: Venida a saber los daños de Francia de estos luteranos y cuánto iba en crecimiento esta desventurada secta, fatiguéme mucho y, como si yo pudiera algo o fuera algo, lloraba con el Señor y le suplicaba remediase tanto mal. Paréceme que mil  vidas pusiera yo para remedio de un alma de las muchas que veía perder… Así determiné hacer eso poquito que yo puedo y es en mí, que es seguir los consejos evangélicos con toda la perfección que yo pudiese  y procurar que estas poquitas que están aquí, hiciesen lo mismo, confiada yo en la gran bondad de Dios que nunca falta de ayudar a quien por Él se determina a dejarlo todo 
.
Aquí santa Teresa afirma que una de las razones para emprender la Reforma teresiana fue la santificación de las hermanas y reparar los daños que los herejes hacían en Francia. Dicho de otra manera, podemos decir que, además de la santificación de sus miembros, los carmelitas y las carmelitas descalzos deben orar mucho por el bien de la Iglesia, atacada por las sectas de herejes, y orar también por la paz de Francia y de cualquier país que esté en revolución.
VÍCTIMAS  DE  HOLOCAUSTO

 La Madre Teresa de San Agustín, meditando en las palabras de la santa Madre, pensó que sería bueno que todas hicieran la ofrenda de su vida como un holocausto para que cesaran los males que afectaban a la Iglesia y a nuestro desgraciado reino 
.
Hablaba de ofrecerse en holocausto al Señor para aplacar la ira de Dios y para que la paz que el Hijo de Dios vino a traer al mundo llegue a la Iglesia y al Estado.
Lo comunicó primero a algunas hermanas y después a toda la Comunidad. Las dos más ancianas, ante la perspectiva de la guillotina, tuvieron miedo de hacer semejante consagración. Ella las tranquilizó, diciendo que no quería obligarlas y que cualquiera que fuese su suerte Dios les daría la gracia de hacer el sacrificio de su vida. Las dos hermanas se retiraron, pero en la misma tarde vinieron y se postraron  de rodillas ante la Madre, pidiendo perdón de su debilidad y reclamando que les permitiera hacer el acto de consagración, práctica que se hizo diaria. Las dos ancianas fueron fieles hasta el último día 
.

Recordemos que, unos 47 años antes de la fundación del Carmelo de Compiègne, una hermana, dotada de espíritu profético, tuvo un sueño místico en 1693, que dio origen a una tradición, ya que vio que toda una Comunidad era llamada a seguir al Cordero, excepto dos o tres. Las carmelitas entendieron que el seguir al Cordero se refería al martirio colectivo.
Un día en que las hermanas hablaban en la recreación de la fiesta de Pascua de 1792, recordaron el sueño de la anciana hermana Isabel Bautista de Turpingant, en el que había visto a la Comunidad subir al cielo, revestida de un manto blanco, a excepción de dos o tres hermanas, que el ángel hizo poner a un costado, porque estas dos o tres hermanas no estaban para seguir al Cordero.

Decían las hermanas: “¿El cielo nos reserva la gloria del martirio? ¿Todas en un día? ¡Oh, qué maravilla, si pudiéramos encontrarnos así reunidas!” 
.
Al llegar la hora del martirio no estaban desprevenidas, porque ya lo habían asimilado en la consagración diaria de su vida.
FUERA  DE  LA  COMUNIDAD

Sor María de la Encarnación escribió sobre sus hermanas de Compiègne: Después de la supresión de las Órdenes religiosas, las autoridades locales visitaron tres veces nuestro monasterio, actuando en nombre de la Asamblea Constituyente. La primera fue el 11 de enero de 1791 y procedieron a la elección de Priora. Decían: “Queremos una Priora de nuestra elección” 
. En la segunda visita comparecieron todas las religiosas una después de otra en el locutorio para preguntarles sobre el motivo de su vocación y ofreciéndoles la libertad si lo deseaban. Pero todas fueron unánimes en desdeñar semejante proposición. La tercera vez les ordenaron abrir todas las puertas e hicieron una minuciosa visita a todos los lugares del convento. Colocaron cuatro soldados de centinelas en las dos puertas de la sala y otros fueron colocados en la puerta de cada uno de los dormitorios y claustros. De nuevo hicieron venir una por una a cada religiosa y nos dijeron que eran nuestros liberadores y querían romper las cadenas de nuestra cautividad. Todas respondimos que el monasterio lo habíamos elegido como nuestra casa y que todo nuestro deseo era vivir y morir en él. Pero el 14 de septiembre de 1792, día de la Exaltación de la santa Cruz, nos obligaron a vestirnos de civil y salir de nuestro  convento. Nos dividimos en cuatro casas 
 del pueblo y formamos cuatro asociaciones particulares, conservando la unidad, obedeciendo a la Priora y cumpliendo las santas reglas
. 

Ellas vivían en casas próximas y se comunicaban entre sí. En casa seguían viviendo lo más fielmente posible según las normas y costumbres, rezando el Oficio divino y teniendo sus horas de oración. La Priora se llevó consigo a las cuatro más ancianas. Las torneras exteriores seguían haciendo las compras y repartiendo por las casas los alimentos, que la tornera Teresa Soiron preparaba junto con la Priora.
JURAMENTO  DE  LIBERTAD  E  IGUALDAD

A los dos meses de haber salido del convento, se presentó el alcalde un día de noviembre de 1792 a las 8 p.m. en compañía de su ayudante y secretario, pidiendo que se reunieran todas y les comunicó: “Ciudadanas, no teman por nuestra visita nocturna, es por su tranquilidad y la nuestra. Vengo a que firmen en esta  hoja. Ellas debían hacer el juramento de “libertad e igualdad” bajo pena de ser privadas de la pensión que el Estado les iba a dar a cambio de todos los bienes confiscados 
. 

Sin embargo, la Priora indicó al alcalde que no había nada escrito y que podía escribir después cualquier cosa negativa contra ellas y que sería mejor esperar a que se pronunciara sobre el juramento la Santa Sede. El alcalde respondió: No se trataba de ningún juramento, es solamente una seguridad que nosotros queremos tener de que no atentarán contra la seguridad de la República y que harán todo el bien que esté de su parte”.

Con esas palabras tranquilizadoras, le creímos y todas firmamos. A raíz de esto, el alcalde se vanagloriaba de habernos hecho caer en la trampa, haciéndonos firmar el juramento de libertad e igualdad.

Indignadas, quisimos presentarnos de inmediato para retractarnos, pero algunas personas de confianza nos hicieron ver los inconvenientes que podrían resultar y no hicimos nada por el momento 
.

La Madre y las hermanas no podían dejar de pensar en el engaño del alcalde para hacerles firmar el juramento de “libertad e igualdad”. Un día la Madre hizo llamar al alcalde, que se hizo presente con su ayudante y el escribano. Y todas a una voz rechazaron su firma y se retractaron. Yo recibí este dato del alcalde mismo un año después, cuando me hizo ver el registro de retractación. Él me dijo que había tratado  de hacerles pensar en las consecuencias, pero ellas unánimemente dijeron que preferían mil veces la muerte que la maldad de un juramento semejante. Y añadió el alcalde: “No tuve más remedio que recibir su retractación solemne” 
.

Y continúa diciendo sor María de la Encarnación: Ya he anotado que yo estaba ausente del mis hermanas por haber ido a París. El Señor no me juzgó digna de participar en el martirio. Yo pude obtener del comité de seguridad general y del comité de legislación una autorización para que me devolvieran mis cosas personales. No me devolvieron nada y me vi reducida a una extrema indigencia. Fui a Soissons, a la casa de justicia, donde estaban detenidos el obispo y otros vicarios de la diócesis. Pedí a uno de ellos que me oyera en confesión. Le conté sobre nuestro juramento y que hacía un año que yo había renunciado a mi pensión. Él me aclaró que debía retractarme, porque mi firma podía ser ocasión de caída para otros. Entonces yo quise a toda costa conseguir la paz de mi alma. Volví a Compiègne a las diez de la noche. Al día siguiente, fui con mi breviario y un gorro de dormir por si acaso me metían en la cárcel. Fui a la alcaldía y entré en el salón. Mi presencia causó gran sensación y me extrañé de que tomaran una actitud de respeto. No sé si eso se debía a sus remordimientos por el recuerdo de mis hermanas, que habían entregado a la muerte. Yo creía que no me conocía ni el alcalde, ni ninguno de los miembros de la municipalidad.
Les dije: “Ciudadanos, ustedes deben sentir lo que me debe costar presentarme ante los verdugos de mi Comunidad... El cielo no me ha juzgado digna de asociarme a su martirio, pero, si he podido librarme del furor de los hombres, no quiero exponerme a la indignación de mi Dios. Yo vengo a declarar ante el cielo y la tierra que me retracto del juramento de “libertad e igualdad”, que ustedes han hecho escribir en lo alto de nuestras firmas. Considero este juramento como totalmente opuesto a los principios de nuestra Madre la santa Iglesia católica, apostólica y romana. Por tanto, pido que mi retractación sea inscrita en sus registros y que el Acta me sea entregada”. “Señora, dijo el alcalde, nosotros no podemos darle el Acta que usted pide sin que el Consejo haya deliberado. Que su religión se consuele, porque sus compañeras me llamaron a la casa donde estaban arrestadas para hacer la retractación. Traté en vano de hacerles cambiar de idea, pero tenían una firmeza invencible y preferían la muerte al juramento. Usted va a comprobarlo al ver sus firmas inscritas debajo del registro de retractación”.

Entonces, el alcalde le dijo al escribano: “Ciudadano, haga ver el Acta a esta señora para contentarla y escriba lo que ella le dicte”. El escribano era precisamente el cura legítimo de la parroquia, hombre pacífico, que había permitido a nuestro capellán celebrar la misa en nuestra iglesia hasta que el capellán fue deportado. Este hombre, débil y sin energía, había aceptado el puesto de escribano para librarse de la persecución. Yo le dicté palabra por palabra la fórmula de mi retractación. Mientras él escribía, estaba temblando y le salían lágrimas de los ojos. Me dijo: “Hace falta mucho coraje para obrar así y yo temo que esto sea temerario”. Yo le respondí: “Señor, que el oficio que acaba de cumplir le obtenga del cielo su gracia” 
.

DISPOSICIÓN  PARA  EL  MARTIRIO


Nos dice sor María de la Encarnación: En abril de 1794 yo estaba en París, haciendo trámites por asuntos de herencia familiar. También estaba nuestra Madre Priora llamada por el Superior padre Rigaud. Un día íbamos las dos por la calle y vimos un cortejo de víctimas que las llevaban a morir. Yo quise retroceder, pero fui empujada por la multitud. Nuestra Madre me dijo que por qué quería huir: Yo le respondí que estaba triste de ver a los santos que iban a morir. Sin haberlo deseado, estábamos en la primera fila, tan cerca de las víctimas que casi tocábamos las carretas. Al momento en que pasaron los desgraciados delante de nosotras, le dije a la Madre: “Mira, Madre, esos dos hombres que los llevan al suplicio. Ellos han fijado su vista en nosotras y parecían decirnos: “Pronto nos seguirán”. La Madre respondió: “Qué bendición si Dios se digna hacernos esta gracia”. Este pensamiento la llenaba de alegría.
Otro día oyó el relato de un hombre joven, muy piadoso, que acababa de acompañar al obispo a Passy para administrar a una joven de 15 ó 16 años. Mientras el obispo rezaba las oraciones de la recomendación del alma, de pronto la joven sacó sus brazos fuera de las sábanas, juntó sus manos y dijo, mirando al crucifijo: “¿Qué veo? Señor, ¿la sangre de tus confesores no es suficiente? ¿Se necesita aún la sangre de las vírgenes, tus esposas? Dos gruesas lágrimas descendieron de sus ojos.

El obispo le preguntó qué veía. Respondió: “Veo gran cantidad de religiosas y en particular una Comunidad asesinada por la horda revolucionaria. Veo estas vírgenes cubiertas con un manto blanco y una palma en la mano. El cielo se abre para recibirlas”. Y, al decir esto, la joven entregó su alma a Dios.

La Madre escuchó este relato con mucha atención y dijo: “¿Podríamos nosotras alegrarnos de ser nuestra Comunidad la que el cielo predestina para tan gran favor? Dios me libre de que este ardiente deseo que tengo de ser mártir me haga cometer la más  ligera imprudencia, que pueda ser ocasión de pena para mis hermanas 
.

La Madre regresó a los pocos días, mientras yo tuve que quedarme unos días más. Al despedirnos, estaba yo muy lejos de pensar que sería la última vez que la vería. Yo le dije que nuestro obispo Monseñor de Bourdeilles había condenado el juramento de “libertad e igualdad” y que yo estaba dispuesta a renunciar a la pensión y retractarme.

El día 16 de junio de 1794 al día siguiente de llegar la Madre de París, el comité revolucionario de Compiègne visitó las cuatro casas donde estaban nuestras hermanas y buscaron durante dos días y una noche todos los documentos y escritos, buscando pruebas para acusarnos. Y colocaron soldados en cada casa para vigilar a las religiosas. El 23 de julio fueron arrestadas y llevadas al convento de las hermanas de la Visitación, convertido en prisión, donde ya estaban las religiosas benedictinas inglesas de Cambray, arrestadas en Calais en octubre de 1793 por ser extranjeras y estar Francia en guerra con Inglaterra. Las arrestaron en el momento en que se iban a embarcar para regresar a su patria, Inglaterra. Pensaban nuestras hermanas poder compartir experiencias con las benedictinas, pero pusieron muros de separación y las ventanas fueron tapiadas para evitar que pudieran hablar.
Sor María de la Encarnación, en la Relación del martirio refiere el diálogo de la novicia, sor Constancia, con su maestra sor Enriqueta:
         - Maestra, ¡cómo le cuesta a mi corazón hacerle este regalo al Señor!
         - ¿Por qué, hija mía?

         - Porque en realidad me parece que lo estoy pronosticando.
         - ¿La muerte, hija mía? ¡Qué gracia tan grande sería para mí, si el cielo me encontrase digna de derramar la sangre por la causa de nuestra santa religión! ¿Hay dicha más grande en el mundo que morir en el seno de Dios?

         - Pero, Madre, en el estado de debilidad en que usted se encuentra, ¿cree que va a tener fuerzas para soportar estar encerrada en un calabozo y el horrible espectáculo de un cadalso?
        - Como toda mi confianza se apoya en las promesas de nuestro Señor, espero que no me faltará su auxilio y que, ayudada por un brazo tan poderoso, no podré flaquear 
.

CAPÍTULO  TERCERO
LA  CÁRCEL  Y  EL  CADALSO
A  LA  CONSERJERÍA

La estancia de las hermanas en el convento-cárcel de la Visitación duró tres semanas. Estaban privadas de las cosas más necesarias. Para comer les daban un poco de pan y agua; y un poco de paja para acostarse. El 25 de junio de 1794 el Comité de vigilancia de Compiègne envió a París el legajo de todas las cartas y documentos incautados durante las pesquisas en el convento, considerando que habían encontrado pruebas de que estaban en contra de la revolución.


El día 10 de julio el Comité revolucionario, acompañado del alcalde y de 14 gendarmes y otros tantos dragones, se hicieron abrir las puertas y vinieron a darnos la orden de transferirnos a París.

El 12 de julio de 1794, por orden del Comité de seguridad general de París, las llevaron a la capital. Al salir, la multitud que rodeaba las carretas manifestaba su indignación contra ellas, especialmente un gran número de mujeres, las mismas a quienes la Comunidad había ayudado de muchas maneras. Ellas, aplaudiendo y riéndose, decían que hacían bien en cortar esas bocas inútiles.
Nuestras hermanas llegaron a París el 13 de julio por la mañana. Fue necesario encerrarlas en la prisión de la Conserjería, que era una cárcel de paso 
.


Sor Carlota de la Resurrección refiere que por causa de su enfermedad no podía caminar sin la ayuda de un bastón. Cuando las carretas se detuvieron frente a la cárcel de la Conserjería, los carceleros las hacían bajar de las carretas. Como ella no podía bajar por sí misma y sus compañeras no le podían ayudar porque sus manos estaban atadas, los servidores la empujaron y la arrojaron al suelo desde la carreta, como si fuera un fardo. El pueblo gritó: “Desgraciados, la habéis hecho morir, la habéis matado”. Lo que les hizo creer eso fue que la hermana estaba inmóvil con la cara pegada al suelo. Pero a los verdugos les importaba poco llevarla viva o muerta. Sin embargo, el cielo quería dar a la tierra un espectáculo de edificación y permitió que no le pasara nada grave y pudo levantarse con el rostro ensangrentado. Les dijo a los que la habían maltratado: “No penséis que os quiero mal. Os agradezco que no me hayáis matado, porque, si me hubieseis matado, no podría recibir la gloria del martirio, que ahora mis compañeras y yo nos atrevemos a esperar de la infinita bondad del divino redentor Jesucristo 
.
El señor Mulot, que había sido llevado a París en la misma carreta que la Madre Priora, sufría por la suerte que le esperaba. La Madre le habló y consiguió que sus sentimientos se calmaran y quedara resignado. Igualmente, una de las torneras se indignaba contra la injusticia que cometían con ellas; y la Madre consiguió que se humillara y aceptara con acción de gracias la voluntad de Dios... Uno de los testigos refiere que en la prisión de París, todas las noches a las dos de la mañana, les oía rezar el Oficio divino 
.

También renovaban diariamente su ofrecimiento de víctimas de holocausto por la paz de Francia y de la Iglesia.
LA  CONDENACIÓN

El 17 de julio a las 9 a.m. fueron llevadas al tribunal para ser juzgadas. Su acusador era el temible Fouquier-Tainville. El proceso fue una verdadera parodia. No hubo ningún abogado defensor, ni se interrogó a ningún testigo. El presidente del tribunal Fouquier-Tainville, teniendo en la mano el Acta de condenación, les dijo:

1. Ustedes son acusadas de haber ocultado en su monasterio armas para los emigrados.

La Madre Priora, sacando su crucifijo del pecho, dijo: “Aquí están las armas que siempre hemos tenido en nuestra casa. No podrán probar que tenemos otras”.
2. Ustedes han expuesto el Santo Sacramento bajo un pabellón que tenía la forma de un manto real.

La Madre respondió: “El pabellón es un antiguo ornamento de nuestro altar. Su forma no tiene nada que no sea conforme con los ornamentos de esa clase. Está muy lejos de cualquier relación con un proyecto de conspiración en el que se nos quiere implicar a causa de este pabellón y no veo cómo se nos quiere seriamente hacer de ello un delito.

El presidente responde: “Ese ornamento indica relación con la realeza y por tanto con la familia real”.
La Priora no pudo disimular sus sentimientos por la dinastía de los Borbones y dijo: “Si eso un crimen, entonces todas somos culpables. Usted no podrá jamás quitarnos de nuestros corazones el afecto a Luis XVI y a su familia. Sus leyes no pueden prohibirnos esos sentimientos”.

3. Ustedes han tenido correspondencia con los emigrados y les han dado dinero.
Respuesta de la Priora: “Las cartas que hemos recibido eran de nuestro capellán, condenado por sus leyes a ser deportado. Esas cartas no tienen más que consejos espirituales. Si eso es un crimen, ese crimen sólo me atañe a mí, no a la Comunidad, ya que la Regla prohíbe toda correspondencia sin permiso de la Superiora. Si necesitan una víctima, yo soy. A mí me deben castigar. Mis hermanas son inocentes”.

El presidente replica: “Pero ellas son sus cómplices”.

       - Si considera que son mis cómplices, ¿de qué pueden acusar a las dos torneras exteriores, que no son religiosas?

       - ¿De qué? ¿No han sido ellas las que llevaban las cartas al correo?
       - Pero ellas ignoraban el contenido de las cartas y ni siquiera conocían el lugar adonde iban dirigidas. Además, en su condición de mujeres contratadas, estaban obligadas a hacer lo que se les mandaba.

        - Cállese, su deber era prevenir a la nación.

Entonces, el presidente declaró: Las ex-religiosas carmelitas de Compiègne, Lidoine, de Croissy, Thouret, aunque separadas en sus domicilios, hacían asambleas y conciliábulos contrarrevolucionarios entre ellas y con otras con las que se reunían. La correspondencia voluminosa encontrada da prueba de ello. Los retratos de Luis XVI y de su familia, los Corazones de Jesús y María, señal de las reuniones de la Vendée y las puerilidades fanáticas prueban que ellas tenían correspondencia con los enemigos externos de Francia. En una de las cartas de Lidoine a su madre le dice: “Los austríacos han obligado a los franceses a levantar el asedio de Maastricht. Dios quiera permitir que todo eso sea para bien”.

En un pretendido cántico se lee: “Haz marchar al águila vengadora contra esos buitres voraces y que al final renazca el olivo de las cenizas de nuestros tiranos; que en medio del trueno aparezca ese Corazón, salvación de la tierra, y entonces Francia se volverá pacífica, su rey libre y su pueblo feliz”.
Este himno, dijo el acusador, era sin duda con el que los sacerdotes conducían a las víctimas ciegas de su locura a la muerte y al asesinato de sus hermanos republicanos. En fin todo prueba que estas ex-religiosas formaban un grupo de rebeles y sediciosas que alimentaban en sus corazones el deseo y la esperanza criminal de ver al pueblo francés entregado a las cadenas de sus tiranos y esclavizado por sacerdotes tan sanguinarios como impostores y de ver la libertad engullida por las oleadas de sangre que sus infames maquinaciones han logrado extender en nombre del cielo.
Y este tribunal, verificados estos hechos, a nombre de la nación, pronuncia contra las ex-religiosas carmelitas de Compiègne la sentencia de pena de muerte 
.

La Madre Enriqueta de la providencia, al oír al acusador Fouquier que las llamaba fanáticas y contrarrevolucionarias, le preguntó en nombre de los derechos de los acusados que explicara lo que esas palabras querían significar. El acusador respondió con un torrente de injurias. Ella, sin sentirse desconcertada, con fuerza y dignidad, insistió: “Ciudadano, vuestro deber es responder a la pregunta de los acusados”. Y él entonces dijo: “La causa de la acusación es el afecto a la religión y al rey”. “Se lo agradezco”, respondió ella. Y volviéndose a sus compañeras les aclaró: “Felicitémonos con la alegría del Señor, porque morimos por causa de nuestra religión, de nuestra fe y de nuestra confianza en la Iglesia católica, apostólica y romana 
.

Teresa Soiron, la tornera exterior, no habiendo querido dejar a las Madres, las siguió hasta el tribunal revolucionario. Pero se sintió desfallecer al oír la condena de muerte. La Madre se dio cuenta y pidió a un gendarme un vaso de agua. Apenas se recobró, pidió disculpas por su debilidad y dijo: “El buen Dios lo ha permitido para humillarme, pero Él sabe mi alegría de morir para ir al cielo” 
.

La Madre Priora, viendo que no habían tomado ningún alimento desde el día anterior y que una hermana se había desmayado, cambió la capa de sor Brideau, la subpriora, por una taza de chocolate para cada una con el fin de que no desfallecieran en el último momento por inanición, porque entonces los impíos hablarían de que se debía al miedo. Todas tomaron el chocolate con tranquilidad y todas rezaron las oraciones de la recomendación del alma.
PREPARADAS  PARA MORIR

Al pronunciar la sentencia de muerte, los rostros de todas las hermanas se llenaron de gozo y agradecieron a los jueces por la alegría que les daban. Bajadas del tribunal, se despidieron de los prisioneros que pudieron encontrar, agradeciéndoles sus atenciones y encomendándose a sus oraciones, prometiéndoles no olvidarse de ellos ante el Señor.
Sor María de la Encarnación refiere: Un católico, llamado Blot, fue arrestado en Orleans y conducido como aristócrata a la cárcel de la Conserjería, donde conoció a nuestras Madres. Este hombre tenía el permiso de servir a los miembros del Parlamento de Toulouse y la libertad de ir y venir por los patios. Él fue testigo de la entrada de nuestras hermanas y siempre pensó que debió a sus oraciones el haber conseguido la absolución de su caso. Cuando yo fui a Orleans en octubre de 1795 y le dije que era hermana de las mártires, se me echó al cuello para abrazarme y me dijo: “Yo he tenido la gracia de conocerlas y no olvidaré jamás el día en que bajaron del tribunal, radiantes de alegría. Parecía que iban a celebrar sus bodas”. Otra persona que fue testigo de vista, cuando iban en las carretas camino del martirio, también me certificó que no se puede expresar con palabras el aspecto celestial que tenían con los ojos constantemente fijos en el cielo.

Y continuó Blot diciéndome: “Cuando ellas se dieron cuenta de que yo lloraba, me dijeron: “Mi querido Blot, ¿por qué lloras? Deberías alegrarte de vernos llegar al final de nuestros males. Encomiéndanos a Dios y a la santa Virgen para que se dignen asistirnos en el último momento. Nosotras te prometemos rezar por ti, cuando estemos en el cielo”. Y anotó: “Yo les dije adiós, cuando subían a las carretas. Nunca olvidaré sus nombres ni sus rostros”.
Cuando yo le mostré un cántico preguntándole si lo conocía, me respondió: “Sé que la víspera de su muerte era para ellas un día de gran fiesta”. En efecto era el día 16 de julio, fiesta de la Virgen del Carmen. Una de ellas me pidió que le consiguiera pequeños trozos de madera quemados o de carbón. Yo se los hice pasar a través de la ventanilla.
En cuanto a mí, dice sor María, escribí del original el cántico anotado con carbón. Creí reconocer la escritura de sor Julia. Fue inútil pedirle a la piadosa señorita que lo poseía que me lo diera. Ella lo había recibido de una persona que había salido de la Conserjería de París y aseguraba que dicho cántico había sido compuesto por las carmelitas de Compiègne. Este cántico es una parodia de la Marsellesa (lo cantaron con su música) y tiene un gran valor por las circunstancias en que fue escrito. Entre otras estrofas (eran cinco) veamos dos.
Corazones, alegría,
el día glorioso ya está aquí.

Alejemos toda flaqueza,

el estandarte ya está aquí (bis).
Preparémonos para vencer,

marchemos cual conquistadores,

corramos, volemos a la gloria,
tras la enseña de un Dios que agoniza.

Avivad el ardor,

nuestro cuerpo es del Señor.

Subid, subid al cadalso,

que saldrá vencedor.

Virgen santa, reina de los mártires,

sigue protegiendo a Francia,

ampáranos desde lo alto,

haz que resuenen en este lugar

los efectos de tu poder.

Si de Dios nos viene la vida,

por él aceptamos morir.

Muéstrate cual madre tierna,

preséntanos a Jesús 
.

CON  HÁBITO  RELIGIOSO


Sor María de la Trinidad, carmelita descalza, afirma: Cuando les anunciaron que debían partir para ir a la muerte, todos los relatos dicen que la alegría estaba reflejada en sus rostros. La tradición oral, conservada por la Madre Soyecourt, asegura que iban con ropa, si no de sayal, como manda la regla, sí de color marrón; y que estaban cubiertas de blanco. Esto autoriza a pensar que ellas se habían procurado nuestro manto blanco. Sobre la cabeza tenían la toca 
.
Parece que cuando iban a llevarlas a París, como tenían su ropa de civil mojada, porque acababan de lavarla, tuvieron que ponerse sus ropas de religiosas y les dejaron a las benedictinas de Cambray la ropa mojada, que ellas conservaron como reliquias en la abadía de Stanbrock-Worcester en Inglaterra.
Sor Benedicta Anstey nos dice: Un detalle importante fue conservado por una carmelita, la Madre María Madeleine de San José, que pertenecía a una Casa de París y que estaba prisionera en París con las carmelitas de Compiègne. Después del martirio, una amiga le contó haber visto con sus propios ojos que las carmelitas fueron a la guillotina llevando su hábito religioso. Sor María Madeleine fue liberada y se unió a una comunidad de carmelitas inglesas, establecidas en Lanherne (Cornwall), y allí les contó estas cosas 
.
CAMINO  DEL  CADALSO


 La mañana del 17 de julio de 1794, como todos los días, renovaron la ofrenda de su vida al Señor para que se aplacara su ira y diera la paz a la patria y a la Iglesia.

Junto con las 16 carmelitas fueron condenados también otras 24 personas. A las 6 p.m. salieron hacia la plaza del Trono (hoy plaza de la Nación), donde se alzaba la guillotina. Las monjas salieron cantando el Miserere, la Salve Regina y el Te Deum.

El padre Ory declaró: Cuando las carretas con las religiosas pasaban por las calles de París cantando alabanzas a Dios, hubo un silencio sobrecogedor. Los otros días insultaban a los condenados con palabras atroces y gritos de júbilo. Alrededor del cadalso estaban agrupadas un grupo de mujeres inmundas, sin piedad e incapaces de sentimientos morales, que acostumbraban a insultar a los condenados y les gustaba ver cómo salía su sangre a borbotones. Las llamaban las “Furias de la guillotina”. Es algo sobrenatural que ellas hubieran guardado silencio respetuoso como los demás 
.
Sor Inés de Jesús María certifica: En la vida de la Madre Julia Billiard, escrita por el padre Clair, se afirma que el padre Lamarche había confesado en la prisión a las religiosas carmelitas de Compiègne. Era costumbre que algunos sacerdotes dieran la absolución a los condenados. Se colocaban en cierto lugar, cerca del cadalso, para cumplir este ministerio. Para ello previamente se les prevenía a los condenados que estuvieran preparados 
.

Es digno de anotarse que el verdugo y sus asistentes, los guardias y el pueblo, les dejaron cumplir sus obligaciones religiosas sin manifestar la más mínima señal de impaciencia. La misma multitud, que acostumbraba a vociferar contra los condenados, estaba en silencio y, si alguna voz se hacía oír, era para quejarse y decir: ¡Qué buenas almas. Van a ir derechas al cielo!
EL  MARTIRIO

La Madre Priora, a ejemplo de la madre de los macabeos, pidió y obtuvo el permiso para ser la última en ser ejecutada 
. Entonó el Veni Creator Spiritus y luego todas juntas renovaron sus votos, mientras la Priora sostenía en sus manos una pequeña imagen de barro de la Virgen María con el Niño Jesús.

Entonces, llamó a la primera, a la más joven, a la novicia sor Constancia. Ella, como lo harían las demás, le pidió a la Priora permiso para morir y besó la imagen de la Virgen con el Niño.


Subió sola los escalones del cadalso, no quiso que la ayudaran los auxiliares del verdugo y ella misma se colocó sobre la plancha y cantó Laudate Dominum omnes gentes (Alabad al Señor todas las naciones). Las demás fueron repitiendo cada vez que la cuchilla segaba una vida más.
Sor de Jesús Crucificado, cuando los servidores la ayudaron a subir al cadalso, les dijo: Yo os perdono de todo corazón y deseo que Dios también os perdone 
.

Cuando le tocó subir a la Madre Teresa, la Priora, la imagen de la Virgen se la entregó a la persona más cercana. Actualmente esta imagen se conserva en el Carmelo de Compiègne. 

Esa misma tarde llevaron sus cuerpos y cabezas, junto con los de los otros 24 condenados al final de la larga huerta del antiguo convento de los agustinos, donde echaron los cuerpos en fosas comunes y las cubrieron con cal viva para acelerar su descomposición. Más tarde se llamó cementerio de Picpus.

Actualmente en ese cementerio hay una cruz de hierro, indicando el lugar de las fosas comunes. Todo está cubierto de césped a la sombra de un ciprés. Se conservan algunos crucifijos, rosarios, relicarios y manuscritos de las mártires, que fueron recuperados en 1799.
TESTIMONIOS  Y  MILAGROS

La Madre Inés de Jesús María manifestó en el Proceso: Se lee en la vida de la Madre Chappuis, que enfrente del cadalso de la plaza del Trono había una pensión de jóvenes y todos los días podían ver las ejecuciones que se realizaban en la plaza. Un joven, llamado Malet, quedó tan admirado por el martirio de las carmelitas que preguntó quiénes eran. Al decirle que eran hijas de santa Teresa de Jesús, le tomó una devoción especial y, cuando más tarde era militar, llevaba siempre consigo la vida de esta santa.
Después de cinco años de matrimonio, quedó viudo y se hizo sacerdote. Se cree, no sin razón, que la visión del martirio de las carmelitas tuvo influencia en su decisión 
.

El 23 de abril de 1896 la Madre María de Gonzaga, Priora del Carmelo de Lisieux, enviaba al Carmelo de Compiègne el relato de dos curaciones atribuidas a las carmelitas mártires.

Entre los milagros obrados para su beatificación, está el de la hermana Clara de San José, laica carmelita de Orleans, cuando estaba
punto de morir en junio de 1897. El padre Roussarie, del Seminario de Brive, fue también sanado cuando estaba para morir en 1897. La hermana Marta de San José, laica carmelita de Vans, fue curada de tuberculosis y de un absceso en la pierna derecha el 1 de diciembre de 1897. También la hermana San Miguel, franciscana de Montmorillon, fue curada por su intercesión el 9 de abril de 1898.

Su martirio no fue en vano, a los 10 días de su muerte, el 27 de julio de 1794, caía el gran dictador y promotor del Terror, Robespierre. Llegaron momentos de más tranquilidad, aunque las persecuciones no cesaron hasta el Concordato del Papa con Napoleón en 1801.

Fueron beatificadas el 27 de mayo de 1906. En 1931 Gertrud von Le Fort escribió la novela La última en el cadalso. Georges Bernanos escribió la obra Diálogo de carmelitas, del que hay una película. Por medio de estas obras, la epopeya de las 16 mártires de Compiègne se hizo conocida en toda Europa.
APÉNDICE
VIDA  DE  SOR  MARÍA  DE  LA  ENCARNACIÓN

Se llamaba Francisca Genoveva Philippe. Era hija natural del príncipe Conti y recibió una esmerada educación. Nació el 16 de noviembre de 1761. Escribe: A los seis años me colocaron en una pensión de las hermanas ursulinas de Pontoise, donde yo fui asidua a la enfermería durante los seis años que allí pasé. Los médicos no encontraban el remedio para curarme de los vómitos de hiel y de sangre que tenía con frecuencia. Decían que debía cambiar de aire y tener distracciones, pero aun así no hubo recuperación de la salud. Después de tres años, regresé de nuevo a la pensión de las ursulinas, pero los vómitos eran más continuos y fuertes. Después de estar en algunos lugares, me retiré a la Casa de las religiosas de la Congregación de Nuestra Señora en Vernon, donde estuve bastante bien hasta diciembre en que me sentí enferma en todos los miembros y en el interior de mi cuerpo. Tenía 22 años. Pedí oraciones a muchas personas. Un día perdí el conocimiento unos 5 ó 6 minutos. Al despertar, quise vomitar y vomité gran cantidad de bilis y de sangre. El médico me decía: “Señora, señora, encomiende su alma a Dios”.

Los vómitos fueron seguidos de violentas convulsiones con los brazos y piernas agarrotados. El brazo derecho me lo sujetaron al cuerpo con unas vendas. Me vino la enfermedad de la gota que me producía dolores insoportables hasta que no me aplicaban calmantes y me venían los vómitos. La vista la tenía alterada y la voz casi apagada...

Un día me llevaron a Pontoise (1 de agosto de 1783). Allí encontré al capellán del convento de las ursulinas, que me ayudó mucho espiritualmente. Un día me dijeron los dos capellanes de las ursulinas que iban a exhumar los restos de la venerable sor María de la Encarnación para la causa de su beatificación y que necesitaban un milagro. Yo grité: “Oh, Señor, soy indigna, pero ustedes capellanes, hagan decir una novena de misas a mi intención y pidan oraciones a las carmelitas durante esta novena”. Quisiera que comience el 7 de julio para terminar el 16, fiesta de la Virgen del Carmen.

El día 15 le dije al doctor: “Hoy termina la novena y deseo ir mañana a la iglesia”. Respondió: “Yo apruebo las oraciones, pero me opongo a que vaya en busca de la muerte”. Le contesté: “Morir en la cama, morir en la iglesia o en el camino de ida y vuelta, ¿qué es mejor?”. Y él dijo: “Haga lo que usted quiera, yo no quiero ser responsable”. Esa noche invoqué a la Virgen, a san José, a mi buen ángel y a la venerable María de la Encarnación. A las 11 p.m. me dormí.

A la mañana siguiente temprano, vinieron a llevarme a la iglesia, pero, al verme, los portadores no querían moverme, pues tenía temblores, palidez de muerte y la cabeza caída a un costado. Por fin me acomodaron y me llevaron a la iglesia de las carmelitas en una silla. Eran las cinco de la mañana. El padre Havard hizo la exposición del Santísimo y celebró la misa. En el momento de la elevación, sentí muchos dolores internos y un sudor frío recorrió mi cuerpo. Yo pedía al Señor que me fortaleciera con el pan de vida de la Eucaristía. Al ir a darme la comunión, el sacerdote se quedó sorprendido de mi estado agónico,

Me preguntó si le oía y respondí con la cabeza que sí. Yo no sé qué pasó hasta el fin de la misa. Sentí que me volvían mis fuerzas. Esperé a que terminara la misa y me fui a la sacristía. Estaba admirada y pedí que me llevaran a la capilla, donde estaban los restos de la venerable. Los portadores me dijeron que estaba cerrada la reja y querían sacarme de la iglesia cuanto antes. En el momento en que me levantaron con la silla, yo me levanté también. Ellos se sorprendieron y yo les dije: “Ya no tengo necesidad de ustedes”. Y fui a arrodillarme a las gradas del altar y hacer la acción de gracias por la gracia de la comunión. Entonces me di cuenta del milagro que había recibido: podía usar libremente la cabeza, el pecho y el estómago sin el menor dolor. Estaba perfectamente curada 
.
Su curación la llevó a entrar en el monasterio carmelita de Compiègne y el 23 de septiembre de 1786, con 25 años, ingresó. El 23 de marzo siguiente tomó el nombre de su bienhechora, sor María de la Encarnación. Pronunció sus votos el 22 de julio de 1788. El día del encarcelamiento de sus compañeras, ella estaba en París, haciendo trámites para arreglar asuntos de herencia de su familia, después de la muerte de su padre. Por eso, no estuvo presente con ellas en el momento de su martirio. Lamentó no haber estado presente y haberse unido a ellas. Después, por las circunstancias de persecución y de su mala salud, no pensó en entrar en otra Comunidad. Sufrió mucho por su situación de soledad, pasando hambre y frío... hasta que, al final, entró como pensionista en el convento de Sens el 30 de septiembre de 1823. Ella, sin ser ya religiosa, cumplía con el Oficio divino y todas las normas del Carmelo que podía, de acuerdo a su mala salud.
Era muy generosa y había rehusado, en un momento en que pasaba necesidad, recibir un pensión del Estado de 1.200 francos para que otra persona no fuera privada de esa pensión, aunque no tenía ni mucho menos más derecho que ella. Para las carmelitas de Sens fue un verdadero ejemplo de vida. Murió el 10 de enero de 1836 a los 74 años de edad.
En ese año publicaron los documentos que ella había conseguido guardar sobre su convento de Compiègne y la biografía de las mártires que ella escribió con el título Historia de las religiosas carmelitas de Compiègne, a petición de Monseñor Villecourt, futuro cardenal, Superior del Carmelo y Vicario general de Sens 
.

CONCLUSIÓN

Las beatas mártires de Compiègne fueron una bendición para Francia y un ejemplo para el mundo. Muchas veces no comprendemos los planes de Dios. Por qué mueren los inocentes, nos preguntamos a veces. En este caso, ante la ola de terror impuesto por Robespierre y sus seguidores, las ejecuciones sumarias eran cosa de todos los días, especialmente para los cristianos, religiosos y sacerdotes, a quienes consideraban fanáticos por creer en Dios y llevar una vida de oración y apostolado pacífico.

El querer imponer una nueva religión, adorando a la diosa Razón, como si no existiera más que lo material y sólo lo que pudiera conocerse por la Razón, llevó a los que querían imponer un mundo de libertad, igualdad y fraternidad a las mayores injusticias jamás vistas en Francia y en el mundo hasta ese momento. La libertad se convirtió en imposición y dictadura, la igualdad en una quimera, que sólo servía para los que seguían sus ideas; y la fraternidad en una palabra muy bonita, que quedaba sólo para los compañeros de sus propias teorías, que eran dogmas para los demás y que el no aceptarlas suponía la muerte.
La Revolución francesa, con sus crímenes e injusticias, puso en evidencia que un mundo sin Dios es lo más inhumano e injusto que puede existir, como la historia ha seguido demostrando con el comunismo en distintos países.
El martirio de estas 16 carmelitas, ofrecido consciente y valientemente por la salvación de Francia y de la fe católica, como reparación de tanta violencia y tantos crímenes de personas inocentes, fue eficaz. Robespierre y su pandilla fue derrocado.

Que Dios nos dé la tolerancia que necesitamos para vivir en paz y respetar los derechos de todos los hombres.

Que Dios te bendiga, querido lector, y no olvides que siempre te acompaña un ángel amigo y que tienes una madre que cuida de ti, la Virgen María.
Tu hermano y amigo del Perú.

P. Ángel Peña O.A.R.

Agustino recoleto
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